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dora é imprevista hermosura, en abundancia patriarcal y sollQÍI¡ 
en fuerza cómica irresistible>; los libros de caballerías, cu11 
descrédito .decía perseguir el mismo Cervantes, pero de CIIJIII 
r.ecuerdos está entretejido todo el Quijote, no fueron aniquila, 
dos por éste (lo estaban ya en el gusto del público), sino 1111 
lo más elevado, ideal y épico del espíritu que quisieron reJlll, 
sentar, y no supieron, ahogándolo con sus extravaganciillt 
inverosimilitudes, es recogido por Cervantes y sublimadoea 
una honda penetración de lo eterno que significa en la psicolop 
humana, y en un genial reflejo de sus quiméricas empresas sobii 
los conflictos reales de la vida. Por esto ha podido decirse qi» 
el Quijote es «el último de los libros de caballería, el defimtiYO 
y perfecw, el que concentró en un foco luminoso la maierli 
poética difusa, á la vez que,.elevando los casos de la vida faidi. 
liar á la dignidad de la epopeya, dió el primero y no superada 
modelo de la novela realista moderna>_ Lo mismo puede de
cirse de los demás precedentes 6 elementos: anteriores que cabe 
notar en el Quijote, incluso un olvidado libro de caballerías de 
comienzos del siglo x1v, H;storia del caballero de Dios que hlllll 
por nombre Cijar, en que aparecen un caballero "f su escuden¡ 
pareja precursora de Don Quijote y Sancho Panza y que, si flí 
conocida de Cervantes, dista todo un mundo de la que,, en 11, 

mienzos del siglo xv11, fué incorporada al campo de la lit~ 
tura. Se comprende, con todo esto, la sorpresa que aquella 
inesperada novedad produciría en el público, salido apenas de 
la moda de los libros .de caballerías. decadentes, metido poc 
completo en la de las novelas pastoriles y sólo traído'á terreno 
más r.eal y humano-pero de poca altura ideal ó de ninguna-, 
con las tres novelas picarescas publicadas antes de 1 605. · 

Desde esta fecha, el genio de Cervantes, consciente de i 
propio, advertido de lo que podía por el éx.ito de la historia 
cómica que se propuso escribir, y excitado el entusiasmo poi 
la propia obra, sigue ascendiendo en el cultivo de esta ~!ase di 
literatura. La Segunda parte del QJ,ijote (16¡5) es muysuperiot 
á la primera en comprensión, en profundidad, en el alto sél
tido de la fábula y hasta en el ·estilo. Entre amhas fechas, apa, 
recieron las Novelas ejemplares (161 i•q), alguna de las cuales 
(¿Rinconete., y Cortadillo?) quizá se escribí<\ poco después del 
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Quijote, en- i 664. Aunque varias de estas novelas parecen en• 
troncar, por sus pelsonajes y el género de hazañas que re
latan, con las picarescas, en realidad difieren de fstas por el 
sentido y la intención de la fábula, aunque no por el realismo. 
En ellas no es Cervantes; ni satírico, ni moralista, ni idealizá
.ror de la vida que retrata, sino simplem~nte ·artista y poeta; 
Otras de las novelas son, íncb.,so por el asunto, totalmente 
d~tintas de las pic,arescas;y'así pudo' afirmar el autor mismo, 
que él,era el prime(o que.había no,•elado en lengua castellana~ 
es decir, que había escrito cuentos ó novelas cortas, pues el 
único anterior•á él ·en el género (dentro del siglo xv1), Timo
aeda (El Patrañuelo: 1 576), se había, limitado á arreglar ó tra
ducir cuentos italianos, 

Después de las Novelas ejemplares, publicó Cervantes el Viaje 
,1 Parnaso (1614), poema de crítica literaria generalmente lau
datoria, de los poetas contemporáneos, y en el mismo año .d.é 
~ segunda parte del Quijote, un tomo de Ocho come4it1S y a¡;ho 
91(/emese, nuevos, más interesantes éstos últimos (de un realismo 
admirable) que aquéllas. Por fin, .en 1617, salió, ya póstuma, 
la novela de aventuras Los t,abajos de Persiles y Segismunda, 
1ue si fatigosa de leer por lo inverosímil y cansado de las pe
ripecias de todo género que ocurren á los protagonistas, con
éene alguna de las páginas de estilo más castigado y hermoso 
¡ue Cervantes escribió. Aunque después de' Cervantes hubo 
muchos cultivador es del género nov,lesco, algunos notables, 
la novela no progres¡\, ni era realmente posible que progresase 
-(S decir, que mejorase~después del Quijot, y- las Ejemplares. 

El primer sucesor de Cervantes-y el más ligado literatia' 
mente con él-fué un pseudónimo Alonso Fernández de Ave
llaneda, quien imprimió en 1614 una segunda:parte del Quijot~, 
[JJOvido, seguram.ente, por el éxitó de la. primera. Quien fuese 
a autor, cosa es que no se sabe y que, probablemente, no se 
1abrá nunca. Su libro, que no carece de mé'ritos-aunque el 
de Cervantes lo haya obscurecido,-se diferencia esencialmente 
4e éste en la falta de ideal, que lo hace grosero y clnico. 
. Al'año siguiente de publicarse Los trabajos d, Persiles, la no
vela picaresca se enriquecla con uno de sus m.ejores mo
ielos, las. Relaciones ·de la. vida del escudero Marco¡ di Ohiegó« 

.. 
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escritas por Vicente Martfne,: Espinel. A ésta siguieron, • 
otras, las novelas de Jerónimo de Alcalá {Alonso, mozo de lllllQII 
omo,: 1624-26~ Quevedo, Hi,toria dt la vida del Buscón, 6 Bl 
gran tacaño; 1626 (una de las mejores del género); Castilt 
Solórzano (La Garduña de Stvilla: 1 6 ¡ 4~ Vélez de G\lfflll 
(El diablo coju,lo: 1641 ); Enríquez Gómez (El Siglo pitagdri, 
J Vida de Don Gr,go,io Guadaña: 1644); el anónimo autor de 
la Vida y htchos de Estebanillo Gonzáltz ( 1 646), y Maria de Zaya 
(Na,elas tjemplara y amoro,as: 16n-1647?) Realmente, eslll 
novelas, más que picarescas-aunque algunas muy libres J 
desenfadadas-son simplemente de costumbres, que se reie
ren á otro mundo que el de la hampa, y se enlazan con 1111 

nueva corriente que, en parte, tiene su origen en Cernntes J 
á la que pertenecen novelistas propiamente dichos y auhll!I 
de cuadros de costumbres, como Zabaleta {El día dt /itsta p 
la mañana y tarde: , 659); Salas Barbadillo; Liñán Gula J IIIÍII 
de forastero,: 1635), y otros. Tirso escribió un libro de cueatm, 
Ciga"alts de Toltdo ( 16 18), imitación de Boccaccio y quid, 
también, directa de Cervantes. Algunos autores se ensayara 
en biografías más ó menos auténticas que, en rigor, deben ia, 
cluirse en este grupo, cpmo la de Alonso de Contreras ( 162¡~ 
la de Duque de Estrada, la Vida del soldado tspañol Migu,l 41 
Castro (imitación del Guzmán de A/fa10ch, y verdadera novda 
picaresca); el Viaje de Turqula, de Villalón, que puede calificara 
como el libro anterior, {otras. La Vida de Estebanillo Gonulr: 
suele incluirse también entre fas biografías. 

763. Los llricos castellanos y los épicos.-El teatro J 
la novela españoles de los siglos xv1 y xv11 tienen importm 
universal. La llrica-salvo en la corriente místíca (S 747}--soll,l 
la tiene nacional, con haberla cultivado muchos grandes escri
tores, porque fué más dependiente de los modelos extrafios J, 
si levantó le lengua castellana á sublimes alturas de sentímielto 
y expresión, no dió al mundo modelos como los géneros JI 
citados. Pero su historia es interesante, no sólo en el respeclt 
nacional, sino, también, porque en la llrica vinieron á reflejarsr, 
mejor que las otras formas literarias, las influencias de la épo!I 
y los vicios que contribuyeron á destruir la literatura t11' 
tellana. El principal hecho de esta historia y con el que SI 
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¡gp,gura en la época. de Carlos 1, es la victoria completa del 
illlianismo moderno, que logra barrer 'todos los vestigios de 
lal inaneras medioevales castellanas-aun vivaces en tiempo 
de los Reyes Católicos (S 599)-y se impone hasta en la forma 
de iol versos. Los dos representantes de esta victoria-que no 
11 afianzó sin lucha-fueron el catalán Juan Boscá (Boscán) y 
Garcilaso de la Vega. Boscán (1490/-1542) escribió sus prime
ros versos al modo antiguo español; pero luego, por influencia 
directa del embajador veneciano Navagiero (S 699), adoptó el 
endecas/labo italiano (que identifica con el de Ausias March) 
y lo usó en sus poemas, publicados en 154¡, que en gran 
perte son adaptación y traducción de autores griegos (Musaeus) 
i i11lianos (Bembo, Petrarca, Ariosto, etc.), hechas con gran 
maestrla. En la innovación que representaban los versos de 
Boscán, vióse éste aoimado y fortalecido por Garcilaso (1 ¡o¡-
1516), poeta refinado y elegante, profundamente imbuido del 
l!pfritu del Renacimiento y el más italianizado de todos los 
eipaftoles, aunque también imitó á Ausias March. En el asunto 
J en la forma, sus obras, no muy numerosas, son sin embargo, 
llte todo, reflejos (aunque admirables de perfección) de Sanna
r.aro, Tasso, Petrarca y otros autores de ltalia. Sus creaciones 
principales en la llrica castellana son: la égloga (imitación de 
Vlrgilio), el soneto (que naturalizó en Espafta), la oda y la lira, 
6 sea, la combinación de versos de siete y once silabas. Cer
mlles y Lope de Vega lo consideraron el mejor de los poetas 
de Castilla. Su ejemplo produjo desde luego una larga serie 
de imitadores, sonetistas muchos de ellos, entre los que des
cuellan el portugués Si de Miranda, Gutierre de Cetina (uno 
de nuestros mejores bucólicos), Acufia, Hurtado de Mendoza 
(cuya adhesión á la nueva escuela y al soneto fué de grandí
imo peso para el triunfo de los italianizantes) y otros. 

Pero los rimadores á la antigua espafiola no se rindieron 
sltl lucha; antes bien, la emprendieron con gran ardor. Repre
l!lltantes de ella son Cristóbal de Castillejo, poeta de grandes 
mvitos (especialmente famoso por su Did/ogo que habla dt la ton
iiti6n de las mujeres), Villegas, Castilla, Rodríguez de Mesa 
(portugués que cultivó los metros de ambas escuelas) y otros 
menos importantes: siendo de notar que los metros castellanos 
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En 1627 fueron impresas en un volumen todas sus poeslw. 
Discípulo de Herrera, exageró las cualidades gr,andilocueul!l 
de su maestro, añadiéndolas un gusto marcado por los rebuic,, 
mientos de ingenio y de dicción y las metáforas extravaganta, 
Llevado del afán del refinamiento-que declara al decir qie 

•deseaba hacer algo que no fuese para el vulgo> y al afectar 
desprecio por la popularidad-adoptó el sistema de retorar y 
complicar la expresión de las ideas, con un hipérbaton violealO 
y con simbolismos artificiosos. Esto es Jo que se ha llamado'°" 
gorismo ó culteranismo, de cuya invención se preciaba Góogon 
(aunque reconociendo como predecesor y sugeridor al poeta 
italianizado Luis de Carrillo), pero que en rigor no fué IIIÍI 
que una adaptación, en la lírica española-donde era una ~ 
vedad á comienzos del siglo xvn-de una manera defendida J 
practicada antes en Italia, con grao éxito, por Juan BautÍ!ll 
Marino y que se esparció por toda Europa. Góngora exagir6 
algunos de los defectos de Marino; pero no obstante la afecta
ción y la obscuridad que de aquí resultó, Góngora tiene gra
des cualidades de poeta y trozos admirables en sus compoii
ciones. El culteranismo cundió entre los literatos, conquistude 
numerosos discípulos, no sólo en la lírica (Tassis, conde de 
Villamediana, Paravicino, Roca, Salazar, Pellicer, Angulo, Sal
cedo, Polo, etc.), sino en el teatro (Calderón, Tirso, en oca
siones, etc.) y en la novela. No dejó de haber protestas, que 
originaron una interesante lucha retórica, en que se señalaroa 
como contradictores de la nueva manera Pedro de Valencia, 
Jáuregui, Lope d.e Vega, Faria y Sousa, Cascales y otros; pero 
aun algunos de éstos (Jáuregui, Lope) llegaron á contami· 
narse con el i;ulteranismo. 

A esta escuela siguió otra, la del conceptismo, fundada por 
Alonso de Ledesma ( 1 5 5 2- 1 62 3 ), que llevó los rebuscamientos, 
sutilezas, símbolos y oscuridades del estilo á las ideas mis
mas. Se propagó menos que el culteranismo, porque requería 
cierta ilustración filosófica y científica; pero entre sus adeptos 
figuró un poeta tan notable en otros respectos como Quevedo 
(1580-1645), satírioo de primer orden, en verso y en proll 
(S 762 y 784). 

Culteranismo y conceptismo - á veces mezclados en • 
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a,ismo autor-(Ontribuyeron poderosamente á la decadencia 
de la Urica, acentuada ya en la segunda mitad del siglo xvu. 

La epopeya tuvo algunos cultivadores, pero de segundo 
orden. La fonna épica nacional era el romance, de que antes 
hablamos, y toda otra tuvo aquí poco arraigo. Aparte algunas 
imitaciones italianas (la Angllica, de Barahona de Soto, 1586, 
j la manera de Ariosto) y de varios poemas burlescos (La 
/los,¡u,a, de Villaviciosa; La Gatomaquia, de Lope de Vega), 
los temas principales fueron dados por la historia contempo
nnea, como se ve en La Araucana, de Ercilla (la guerra de 
muco: S 625); La Austriada; de Rufo (Don Juan de Austria); 
las Elegías de Varon,s ilustres de Indias, de Castellanos; etc. La 
epopeya religiosa está representada por La Cristiada, de Ojeda, 
poema de grandes méritos, no obstante sus defectos, y por El 
liomerrate, de Virués; as! como la epopeya medioeval, por 
118,rnardo (Bernardo el Carpio), de Valbuena, y la muy ende
ble Conquista de Anda/ne/a (Fernardo 111), de Juan de la Cueva. 

764. Prosistas y oradores casteltanos.-Aparte la novela 
y la literatura científica (Historia, Derecho, Filosofía, Geogra
!la, Preceptiva, etc.), los españoles cultivaron todos los géneros 
fundamentales en prosa, y á ellos llevaron esa perfección y 
bermosura del decir que ya hemos notado, v. gr., en los místi
cos y en los novelistas. Casi todos los autores que llevamos 
citados en el párrafo anterior (es decir, los poetas,) fueron tam
bién escritores en prosa, y, algunos, más notables en ella que 
en el verso, como, v. gr., Boscán en la traducción de un Llbro 
-no muy célebre en su época, El Cortesano, de Castiglione. 
Prosistas fueron también (y sólo citamos aquí los que á este 
titulo no se han nombrado ya en párrafos anteriores) Herrera, 
Palacios Rubios, autor de un curioso Tratado del esfuerzo bélico 
lisflírico (1 524); Cervantes de Salazar, continuador del Diálogo 
át la dignidad del hombre, de Pérez de Oliva ( 1 543); Antonio de 
Guevara que, á más de sus libros de política (S 748), publicó 
ms Epístolas familiares (15 39); Fr. Luis de León (traducción 
del Cantar de los cantar,s: Exposición del libro de Job; La perfecta 
1.1/Sada); Antonio Pérez (S 646), de cuyos escritos ya se habló; 
Saavedra Fajardo, si es de él la obra titulada &pública literaria 
(1651) que se le atribuye y que, en una época de culteranismo, 
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Arias, Escolar, Pardo, los hermanos Coronel, Servet, Encina 6 
Encinas, Gélida, el P. Mariana y otros; en Burdeos, Gouvea 
(que también estuvo en París), Tárrega, Granollés, Gélida, 
Sánchez de Villegas y alguno más; en Tolosa, Gouvea, Lucen, 
y Sánchez (el excéptico), y en Montpeller, Exea (iurisconsu!tol 
García, Falcón (decano de Medicina) y Sánchez. En diferentes 
Universidades de Flandes, Alemania y Bohemia, fueron cat~ 
dráticos: Vives, Pérez (el jurisconsulto), Verzosa, Ponce de 
León (filólogo, señalado principalmente i:omo helenista), Soto, 
Olave, Gregario de Valencia (famoso como teólogo controver
sista), Arriaga, etc. En Polonia, el jurisconsulto Ruiz de_ Mor01, 
de gran nombradía, Salmerón y el jesuita Vega. En !taha abun
daron más que en parte alguna los profesores españoles. Se les 
encuentra en las Universidades de Bolonia, Padua, Roma, 
Siena, Pisa, Ancona y Nápoles, á menudo como rectores (en 
Bolonia singularmente). Citaremos tan sólo los nombres cono
cidos de Mariana, Esteve (obispo de Orihuela), Pereiro, Riva
deneyra y Laínez. En Oxford, abrió el camino Vives, y siguii 
ronle-llevados por Felipe 11-Pedro de Soto y Juan de Villa 
García. Más tarde, los heterodoxos españoles que se refugiaron 
en Inglaterra, también ocuparon cátedras, como Rodrigo Gue
rrero, en Oxford ( 15 59), y Antonio del Corro en la misma 
Universidad. 

Afiádase á esto la influencia que en toda Europa tuvo 1a 
pedagogía especial de los jesuitas (S ,JJ), difundida por ellos 
en sus colegios y centros docentes y que trajo consigo modifi
caciones importantes en los métodos de enseñanza y educación; 
la intervención (decisiva muchas veces) que los teólogos españo
les tuvieron en el Concilio tridentino; el predicamento que 
durante muchos años gozaron los médicos españoles (incluso en 
Inglaterra, hasta el reinado de Isabel), predicamento que 101 

llevó á ser preferidos en el servicio de los Papas y de much01 
reyes, y el papel desempeñado en la cultura italiana por algu· 
nos judlos españoles expulsados ó huidos de la Penlnsula, 
como León Hebreo, Jacobo Mantino y Juan de Valladolid, Y 
se tendrán los datos generales referentes á la intervencióa 
personal de nuestros hombres de ciencia en varios órdenes de 
)a cultura del mundo. 

LA DIFUSIÓN DE LA CULTURA 

Que, en muchos de estos casos, el hecho de la intervención 
iba unido al reconocimiento de los méritos especiales de los 
españoles, y éstos eran apreciados como profesores y hombres 
de ciencia eminentes, es indudable; pero conviene no olvidar 
-para que el concurso de los representantes de la cultura 
española sea estimado en lo que realmente fué, relativamente 
á la de los demás países-que los mismos españoles reconocían 
la superioridad, en tal ó cual rama de conocimientos, de los 
hombres de estudios de otras naciones, ó de individuos deter
minados de ellas, y que, especialmente en humanismo y en 
literatura, confesándose discípulos de los italianos, apetecían 
aprender en ellos y-en los primeros tiempos de esta época, 
sobre todo-buscaban la perfección de su ciencia en los viajes, 
en la escolaridad y en el comercio intelectual de los más altos 
representantes del Renacimiento en la cuna de éste; 6, como 
decía el español Juan de Luna con referencia á Fernando de 
Córdoba, apetecían <lavarse en las fuentes de Italia>. Que, 
después de recibida esta y otras influencias asimiladas, el 
ingenio español, haciéndose á su vez representante de ellas, 
bs reflejase de nuevo en el país de origen, cosa es que ocurrió 
muchas veces en varios órdenes de estudios; sin que esto quite 
b originalidad del pensamiento español en muchas cosas y la 
excelencia de su aprovechamiento de las lecciones recibidas. 

Respecto de la forma de influencia, representada por la lec
tura y traducción de libros españoles, hay que distinguir de 
tiempos y naciones. Ni la difusión fué igual en todos los paí
ses ni en todos los momentos de esta época. Así, en Italia y 
en Francia alcanzó, por lo general, un grado mayor que en 
Inglaterra y Alemania; y en ~¡ siglo xv11 fué mucho más intensa 
que en el xv1, También es de notar que la propagación no es 
siempre directa; antes por el contrario, durante buena porción 
del siglo xv1 se extiende á Inglaterra y otras naciones, á través 
de Italia y de Francia (de modo, que muchas veces lo que se 
tnlduce es una traducción italiana ó francesa de libros españoles) 
Y en el xv11 es Francia el centro de difusión de nuestra litera
tura. Finalmente, ni todos los géneros tuvieron la misma suerte, 
Di en cada uno de ellos fueron siempre numerosos, ni muy es
!Ogidos, los representantes, viéndose por el contrario muchas 

... 
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lagunas importantes entre ellos. Así, en Alemania, durante_ los 
dos siglos, no se tradujo á más de 19 ó 2o_teól?gos y místicos; 
8 biógrafos; unos 1 2 entre filósofos, h1stonadores, geógra
fos, etc.; 17 poetas y novelistas y 17 dramaturgos. Cierto es qut 
hay que añadir á esta lista y sus análogas, los libros que, por 
estar escritos en latín, podlan ser leídos en todas partes 
por las gentes letradas; y asl, en Inglaterra, mucho antes de 
que hubiese una corriente notable de traducciones, se co
nocían bastantes obras españolas de aquella clase, Y aun 
cuando se comenzó á traducir, se siguió leyéndolas (v. gr., las 
de Vives). 

Detallemos ahora la difusión por géneros. Los filósofos pro
piamente dichos fueron traducidos rara vez (algo de Vives, en 
inglés y en italiano, entre las excepciones) y poco leídos, á lo 
menos, según se deduce de la escasez de citas de ellos en_ los 
autores contemporáneos. En cambio, los teólogos y moralistas 
gozaron boga extraordinaria, y no sólo los que escribieron en 
latln y los que, por tocar cuestiones de las que entonces ence11-
dlan la pasión religiosa, promovlan polémicas y _eran aprove
chados por los amigos y discutidos por los enemigos (Suárez, 
Escobar y Sánchez, v. gr., fueron muy leidos y consultados en 
Alemania· el portugués Osario de f1onseca, muy leido Y co
mentado 'en Inglaterra, en la segunda mitad del siglo xv1), 
sino, también, los que escribieron en castellano sobre proble
mas de moral que se sustraían á la atmósfera candente de los 
partidos. Asl ocurrió con las obras de Baltasar Gracián, que 
en Francia y en Alemania, traducidas y muy leidas, llegaron á 
tener más fama y aceptación que en la misma España, y con 
las de Guevara en Inglaterra y en todas partes. De igual pri• 
vilegio gozaron los escritores heterodoxos que, si en gran parte 
son discípulos de los protestantes, pagaron este origen con una 
reversión de sus doctrinas, principalmente en Italia y en lngla· 
terra. Cipriano de Valera, Antonio del Corro, Reginaldo Gon· 
zález Montano Pérez de Pineda, é lllescas, vieron muchos de 
sus libros trad~cidos al inglés, y Valdés fué en Italia un maes· 
tro respetad!simo, cuya muerte lloraron los hombres más ilus· 
tres uno de los cuales decía de él que era «uno de los raros 
hombm que hay en Europa>. En cuanto á Molinos, sabido es 
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que donde más circularon sus libros y más discusiones promo
vieron fué en Italia y en Francia (S 7 1 o). 

De los místicos españoles hiciéronse también numerosas 
traducciones en todos los países latinos y de tronco germánico, 
siendo preferidos, por lo general, Santa Teresa y f1r. Luis de 
Granada, hasta el punto que sólo de éste se publicaron, en el 
siglo xv1, diez traducciones inglesas, y trece alemanas en los dos 
siglos. Es interesante notar, por lo que se refiere á lnglarerra, 
que no fueron únicos provocadores de esta difusión los católicos 
de aquel país refugiados en el continente y concentrados en los 
seminarios y colegios de jesuitas, sino que contribuyeron á 
ella traductores protestantes. As!, Rogero y Meres tradujeron, 
á fines del xv1, libros de f1r. Diego de Estella y de Fr. Luis de 
Granada. Sin embargo, los disentimientos religiosos cortaron 
prematuramente la propagación de esta teología popular, pro
fundamente católica. Más extensa fué la de los libros de devo
ción, que inundaron el mundo. 

Entre los juristas, los políticos y los autores de derecho 
internacional fueron los que lograron mayor difusión, no obs
tante ser los primeros-en no poco-discípulos de los italianos. 
No así los segundos, sumamente originales, como ya se dijo. 
Gracia cita en su libro, á que ya hemos hecho referencia (748), á 
Vitoria, Juan de Cartagena, Juan López, Francisco Arias, Ayala, 
Covarrubias y Vázquez. Las traducciones de las obras po
líticas de Gracián, Saavedra Fajardo, Guevara, Furió y otros, 
en Francia, Alemania é Inglaterra, y la boga que, en general, 
gozaron los autores de este género entre los eruditos alemanes; 
la conmoción que en París produjo la doctrina tiranicida del 
P. Mariana; la que igualmente causaron, en Francia sobre todo, 
los escritos de Antonio Pérez, aunque más por motivos políticos 
que científicos; y la difusión de los teólogos-políticos que es
cribieron en latín, son hechos que demuestran la aceptación 
que este género doctrinal tuvo en la época que nos ocupa; á 
veces, ciertamente-como en el caso de Guevara, cuyas tra
ducciones son innumerables, y cuya boga en Inglaterra fué 
inmensa-en cuantía superior á sus méritos efectivos. En cuanto 
1 los penalistas, singularmente por lo que sus doctrinas hadan 
referencia á las persecuciones contra los herejes-cuestión ba-

~ 
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taliona en el siglo xv1, sobre todo,- fueron leídos y comentado¡ 
abundantemente en el extranjero. 

De los geógrafos, cosmógrafos, naturalistas, etc., hemos citado 
ya los casos más importantes de traducciones y favor alcanzado 
en el extranjero. Los juicios de Newton, de Ticho-Brahe, de 
Clusio y otros sabios de la época, sobre algunos de nuestros 
científicos, demuestran que los libros de éstos eran leídos y 
estimados fuera de España; y á la verdad, muchos de los ver
daderamente notables-como algunos de Martín Cortés (Artedt 
1111vegar, que tuvo tres ediciones en inglés), García de Céspedes, 
Cha ves, Roxas, Raxo, Muñoz, Mejía, MoDardes, Porras, Malina 
Cano, Hanega, Medina, Pedro Alfonso, Zamorano, Barba, 
Arfe, Plaza, Fragoso, Laguna, Mercado, Murillo, Huarte, Sa
buco y otros-fueron reeditados ó traducidos en Francia, Ita
lia, Alemania é Inglaterra, é incorporados á la literatura didác
tica de estos países. 

También los historiadores traspasaron las fronteras, singu
larmente los de Indias (así como los narradores de viajes), por 
la novedad que sus noticias ofrecían y el interés que por cono
cerlas tuvieron los mercaderes y navegantes de otros palses. 
Así, en Inglaterra se tradujo total ó parcialmente, en el siglo xv1, 
libros de Avila (Comentarios de la Cuma de Alemania), Mo
nardes, Escalante Santaella, Gomara, Zárate, Las Casas, el 
portugués Galvao y Fr. Juan González de Mendoza (Historia 
de la China), y se publicaron compilaciones históricas (como la 
de Eden y Willes y la de Beale: Rerum hispanicarum scriptore,) 
ó de viajes (como la de Hakluyt) en que se utilizaban numerosos 
textos de españoles (v. gr., de Acosta, López Paz, Vázquez 
Coronado, Ulloa, Alarcón y otros en la obra de Hakluyt). 

En cuanto á los escritores de táctica y asuntos militares, 
interesaron grandemente en el extranjero, y hasta en Inglaterra 
y Alemania se hicieron traducciones de ellos (de Valdés, Lon
doño, Gutiérrez de la Vega, Bernardino <le Mendoza, etc.) 

Pero el mayor numero de traducciones correspondió á las 
obras literarias, empezando por los libros de caballerías, que 
no sólo se tradujeron casi todos, sino que, en varios palses, 
produjeron todavía más entusiasmo que en España como de 
Francia dice La None, asegurando que conoció tiem~os en que 
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,nadie había que osara decir mal del Amadis sin peligro de sen
tirse escupir en la cara•; y que cuando ya en el país de origen 
estaban olvidados, seguían reimprimiéndose en el extranjero. 
Igual resonancia tuvo la novela picaresca y de costumbres 
cacaso la creación que más íntimamente encarna el espíritu deÍ 
agudísimo y despierto pueblo español•, como dice un crítico; 
~ cual, empezando por la traducción italiana de La Celestina , 
se derramó por toda Europa, causando las delicias de los más 
grandes literatos y críticos. La misma novela pastorial, con la 
Dian_a de _Montemayor, traducida á todos los idiomas, y sus 
conunuac10nes, halló acogida hasta en Inglaterra. Del éxito 
grandioso del Q]lijote ya se ha dicho lo que en substancia con
viene saber. Inglaterra y Alemania llegaron hasta la idolatría 
en el culto por Cervantes. En cuanto al teatro, no sólo se leía 
y traducía sino que se representaba en todas partes, ya en obras 
integras, ya en arreglos, reducciones é imitaciones directas. 
En Italia y Francia se difundió pronto; en Inglaterra era po• 
pular en el siglo xv11 y, por último, pasó á Alemania, Holanda 
y Dinamarca. Los líricos, por razón natural, y unas veces por 
su saber singularmente nacional, otras por su acentuado ita
lianismo, que les quitaba novedad, se difundieron menos; pero 
no dejaron de ser leídos y estimados, como v. gr. Garcilaso en 
Italia y en Inglaterra, Boscán en este último país, Castillejo 
en varios, y aun se tradujeron alguna vez, ó bien fueron reim
presos en su idioma original (v. gr., por Fraunce en su Arcadian 
Rhetorik,, 1 588). 

En cuanto á la particular fortuna de muchos literatos espa
ñoles en el extranjero-Mateo Alemán, Lope, Tirso, Mira de 
Amescua, Alarcón, Calderón, Rojas, Moreto, Quevedo, Casti
Uejo, Salas Barbadillo, San Pedro, J?lorez, Luján, Castillo, Gil 
Polo, Zayas, Espinel, Cas1illo, Vélez de Guevara, Pérez de 
Hita y otros-imposible es detallarla aquí; no cabiendo notar 
sino que todos los más notables y muchos de los medianos 
fueron traducidos, leídos y aplaudidos en las naciones cultas 
!e Eu~opa, aunque no en todas ellas, como ya se ha dicho, con 
igual mtensidad. En términos generales, fué Italia, no sólo la 
que precedió á las otras naciones en acoger á los literatos es
pañoles-aunque en gran parte del siglo xv1 todavía nuestros 
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líricos eran alll poco estimados, y la poesía popular (romances) 
no llegó á ser comprendida nunca,-sino también el órgano de 
difusión de ellos en Europa. Pero luego casi le excedió logia. 
terra, sobre todo con relación á Cervantes, y más aún Francia 
en punto al teatro. 

767. La influencia de la intelectualidad española en el 
extranjero.-El conocimiento de un autor, ó de un grupo de 
autores, ya en su idioma propio, ya traducidos, no produce siem• 
pre, como consecuencia necesaria, la transmisión de sus ideas y 
procedimientos al país en que eso ocurre; pero es su precedente 
necesario y origina una fuerte inclinación á que se produzca 
la asimilación de lo que se lee. Y así ocurrió, en general, con 
la literatura española científica y amena-cuya difusión aca
bamos de exponer-y, singularmente, con la novela, la dra
maturgia, la ética, la política, la teologla, y con muchas 
aplicaciones de las ciencias físicas, matemáticas y naturales, 
que ya hemos detallado en los párrafos correspondientes. A 
estas indicaciones añadiremos otras nuevas, ó especificación 
de las conocidas, como: la aceptación de doctrinas de los hete
rodoxos españoles en Italia (intluencia de la personalidad de 
Valdés), Inglaterra (prosélitos de Valera y Corro) y Francia 
(arraigo del molinismo, que constituyó allí un episodio ruidoso 
en la historia de la filosofla religiosa); la recepción entusiasta 
que en Alemania se hizo (y no sólo en las escuelas de los je
suitas) de la metafísica, la teología y la política religiosa de 
Suárez, Escobar, Mariana y otros autores de análogo carácter, 
cuya influencia aun duraba bien entrado el siglo xv111; la que 
en Inglaterra alcanzaron los escritos de Vives, Fr. Luis de Gra• 
nada y Osorie de Fonseca, este último suscitador de una em• 
pefiada polémica con autores protestantes (Haddon, Foxe), que 
muestra la importancia concedida á sus escritos, así como la 
parte considerable que los seminarios jesuitas de Flandes Y 
Francia (en que había no pocos españoles) tuvieron en la for• 
mación intelectual de los católicos ingleses emigrados; el apro· 
vechamiento que Grocio, Alberico Gentile y el gran pollgrafo 
alemán Hermano Conring (1606-1681) hicieron de las teorías 
de Vitoria, Suárez, Ayala y, en general, los políticos é interna· 
cionalistas; la parte que en la fecundación del pensamiento de 
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Tomasio tuvieron Gracián y Huarte; la influencia directa de 
Guevara-cuyas doctrinas, en parte, concordaban con el pie
tismo alemán-en Alemania é Inglaterra y en algunos escri
tores de Italia; la base prestada por el libro de Disquisiciones 
mdgicas, de Martín del Río, á los escritos de práctica criminal 
del célebre penalista protestante Benito Carpzops ( 1595-1666); 
la adopción en Italia de las nuevas ideas sobre la pedagogía de 
los sordo-mudos, de Ponce de León y sus continuadores; la 
revolución causada en el mundo por el sistema educativo y de 
enseñanza de los jesuitas; el aprovechamiento que Clusio y 
otros naturalistas extranjeros hicieron de las observaciones 
botánicas, médicas, etc., de algunos de los nuestros; la aplicación 
hecha por Galileo á la astronomía, de los progresos obtenidos 
por Roger en la fabricación de telescopios; la aceptación de 
los sistemas cartográficos españoles, la de algunos aparatos de 
cosmografía aquí inventados, y la de los tratados de este gé
nero (v. gr. el de Martín Cortés en Inglaterra); la adopción 
general de los procedimientos metalúrgicos de Arfe, Barba y 
otros tratadistas y prácticos; la imitación de la táctica militar 
española que, si en algunas naciones se produjo más bien que 
por el intermedio de los escritos, por el de la experiencia de los 
hechos, al fin tenla su raíz en las ideas de nuestros profesio
nales de la milicia; el estímulo producido por la literatura geo
gráfica relativa á las Indias en el espíritu emprendedor de pue
blos como el inglés, y el gran caudal de noticias de todo gé
nero que aportó á la cultura de este orden en todos los países; 
con otros muchos casos, algunos de los cuales ya se indicaron 
al tratar de los respectivos escritores ó inventores. 

En materia literaria, serla enfadoso consignar la lista de los 
iteratos, grandes y ,nedianos, que en Francia, en Inglaterra, 
en Alemania y otros países, imitaron á nuestros dramaturgos 
y novelistas, ó les tomaron argumentos para sus producciones. 
En el siglo xv11 son las creaciones españolas las que nutren la 
literatura teatral y novelesca de Europa. Los dos Corneille, 
Moliere, Rotrou, Scarron, Quinault, Beaumont, Fletcher, Shir
ley, Massinger, Meddleton, Rowley, Hoof, Vondel, Vos, Ro
denburg, Cicognini, Painter, Juan Luis Guez de Balzac, Hay
wood, los novelistas galantes y sentimentales de Alemania y 


